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Prólogo

La Facultad de Ciencias Administrativas y Recursos Humanos de la Universidad de San Martín de 
Porres – USMP y la Cooperación Alemana, implementada por la GIZ, a través de su Programa Re-
gional Combatir la Violencia contra las Mujeres en Latinoamérica ComVoMujer, tienen el agrado 
de presentar el resumen ejecutivo de la publicación “Si, pero no”. La aceptación implícita de la vio-
lencia contra las mujeres en el Perú. Un estudio nacional de jóvenes universitari*s, que demuestra 
la alta tolerancia hacia la violencia contra las mujeres en relaciones de pareja. 

Desde hace 8 años la alianza estratégica formada por la USMP y ComVoMujer se ha dedicado a 
generar valiosa evidencia para la prevención de la violencia contra las mujeres (VcM). Esta eviden-
cia ha servido para hacer más patente la grave situación de violencia que enfrentan millones de 
mujeres diariamente, por el solo hecho de serlo.

La VcM, es una grave violación de los derechos humanos y, por ende, es un asunto que compete 
no solo a las agredidas, sino a todas las personas que, de alguna manera, participan de la misma 
en calidad de agentes activos, pasivos, o atestiguándola. Sin embargo, con este estudio se ha podi-
do demostrar que todavía existe una muy alta aceptación implícita de la VcM que en la práctica se 
traduce en actitudes permisivas y de indiferencia frente a ella.
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El estudio “Si, pero no”, La aceptación implícita de la violencia contra las mujeres en el Perú, de-
termina cuántos hombres y mujeres estudiantes en universidades que afirman rechazar la VcM, 
en realidad tienen actitudes implícitas de tolerancia. Los resultados son dramáticos: Y es que, aun-
que la mayoría de estudiantes desaprueba explícitamente esta violencia, así como la subordina-
ción de género (en un 88 %), un grupo significativo la acepta implícitamente (78 %). Con esto que-
da claro que solo el 10 % de estudiantes en realidad condena la violencia de manera frontal.

Esto tiene una relación con la prevalencia de la VcM en relaciones de pareja en estudiantes univer-
sitarios. Entre quienes tienen o han tenido relaciones de pareja, el 65 % de mujeres ha sido agre-
dida y el 67.1 de hombres ha agredido a su pareja o expareja, al menos una vez en su relación. 

Disponer de evidencia rigurosamente obtenida sobre esta realidad, facilita que las autorida-
des responsables de las políticas públicas nacionales tomen consciencia de la real situación que 
enfrentan las mujeres, ya que cuando se realizan encuestas especializadas sobre la VcM las ci-
fras suelen elevarse considerablemente y, muchas veces, la respuesta estatal es que las cifras es-
tán erradas. Esta especie de ceguera cognitiva, negación o minimización, puede estar respondien-
do precisamente a que con las encuestas generales, la cifra que suele obtenerse es la del rechazo 
aparente.

La USMP y ComVoMujer entienden que este estudio brinda la oportunidad de reflexionar más 
profundamente sobre la situación, más allá del discurso políticamente correcto, y comprometer a 
tod*s l*s actor*s en la toma decisiones que prevengan de forma eficiente y eficaz a la VcM en to-
dos los espacios, reduciendo la tolerancia social a este grave flagelo.

Gracias a este estudio sabemos más sobre los mecanismos de justificación de la VcM, las fuertes 
bases emocionales para su aceptación y, con ello, permitirá afinar estrategias y mensajes para su 
verdadera prevención y erradicación.

Lima, Febrero de 2018 

Dr. Daniel Valera Loza  
Decano de la Facultad de Ciencias 
Administrativas y Recursos Humanos 
Universidad de San Martín de Porres (USMP) 

Dra. h.c. Christine Brendel 
Directora del Programa Regional 
ComVoMujer  
Deutsche Gesellschaft für Internationale 
Zusammenarbeit (GIZ) GmbH 
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1  Introducción

Relevancia del tema

Durante las últimas tres décadas, se ha establecido un diálogo global y una legislación punitiva 
contra la violencia hacia las mujeres (VcM), así como mayor consciencia mediática y gubernamen-
tal (ONU, 2010; Yount et al. 2014). Algunas encuestas realizadas en países de altos ingresos repor-
tan que la tolerancia hacia la VcM está disminuyendo con los años y eso sería un éxito atribuible 
a las campañas mediáticas. Sin embargo, si las actitudes que predisponen a la VcM estuvieran en 
descenso, la violencia también estaría disminuyendo, pero la evidencia contradice este supuesto. 
Según datos del Demographic Health Survey (DHS) la aceptación de la VcM ha disminuido en solo 
cinco años, de 63.8 % en el año 2006 a 35.8 % en el año 2011; pero no la conducta violenta, la cual 
se mantiene sin cambios significativos en el tiempo (Davis, 2012; Straus, 2009).

¿Hasta qué punto este descenso de la aceptación de la VcM obedece a un verdadero cambio de 
actitud? ¿Es posible que este rechazo aparente esconda una actitud encubierta de aceptación? 

En general, hay muchas razones para que las personas mientan u oculten, consciente o incons-
cientemente, sus verdaderas actitudes hacia la VcM. Resaltan dos: la censura social donde, para 
evitar ser juzgad*s, niegan abierta y conscientemente la VcM; y la negación inconsciente, donde 
se subestiman, minimizan o banalizan las propias experiencias violentas, pensando que son solo 
peleas o discusiones menores y no violencia.
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Por ello, medir las actitudes no es una tarea sencilla, se requiere superar estas barreras utilizando 
instrumentos muy sensibles que puedan distinguir las actitudes explícitas y las implícitas. Siendo 
estas últimas inconscientes, automáticas, directas y con poca meditación cognitiva.

Algunos estudios sobre las actitudes hacia la VcM han supuesto que las personas dirían la verdad 
y han asumido la respuesta consciente como la verdadera actitud (Briñol et al., 2002, Saunders, 
1991). En efecto, casi todos los estudios de actitudes hacia la VcM han medido solo respuestas ex-
plícitas (aquellas que requieren cierto nivel de consciencia) y muy pocos han medido las implíci-
tas, a pesar de que estas últimas resultan más precisas cuando l*s participantes intentan ocultar 
su verdadero sentir (Simane-Vigante, Plotka & Blumeau, 2014).

Estudios sobre actitudes implícitas en agresores (Eckhardt, Samper, Suhr & Holtzworth-Munroe, 
2012; Eckhardt & Crane, 2014) encontraron que estos tienen actitudes implícitas más negativas 
hacia las mujeres que los no agresores; mientras al medir solo las actitudes explícitas de rechazo 
hacia la VcM no encontraron esas diferencias, es decir, sus verdaderas actitudes son encubiertas.

Por tanto, existen indicios para suponer que las actitudes de rechazo hacia la VcM no son del todo 
ciertas. Por ello, esta investigación buscó identificar la aceptación implícita de la violencia contra 
las mujeres en relaciones de pareja en l*s jóvenes universitarios en Perú; es decir cuántos hom-
bres y mujeres que afirman rechazar la VcM, aún tienen actitudes de aceptación y tolerancia ha-
cia ella. 

La Ruta actitudinal para el cambio

Comprender las actitudes hacia la VcM es vital para una prevención efectiva. Por ello, se propo-
ne un modelo conceptual: La Ruta actitudinal para el cambio. Esta plantea que existe una transi-
ción de la aceptación al rechazo hacia la VcM, en donde se atraviesan varios puntos intermedios 
de aceptación implícita. En los extremos se colocan las actitudes explícitas y entre los extremos a 
cinco justificaciones implícitas, que serían argumentos para justificar las actitudes explícitas hacia 
la VcM.

Figura 1. Ruta actitudinal. Grupos de ambivalencia y secuencia actitudinal
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1.	Aceptación explícita:,Las personas no son conscientes que la violencia sea mala, la ven como 
parte de la vida “natural” de ser hombre o mujer o de las relaciones de pareja; la prescriben 
y recomiendan para educar o controlar. En este punto las personas tienen mucha elaboración 
cognitiva para defender sus creencias o tienen un contexto social altamente patriarcal, donde la 
base son las normas tradicionales de género. En consecuencia, prevenir la VcM es muy compli-
cado, pues implica cuestionar las relaciones desiguales de poder, las masculinidades y feminida-
des hegemónicas; aspectos muy ligados a la identidad e historia de vida de las personas.

2.	Justificación instrumental. En este estadio las personas dudan de la “bondad” de la violencia, 
pero valoran el fin que se le da. La violencia es vista como un medio para lograr fines superio-
res (como por ejemplo la preservación de la familia tradicional), por lo que vale el costo; aun-
que este mal, es un mal menor. En este contexto, prevenir la VcM implica cuestionar el valor so-
cial superior de las instituciones (por ejemplo, la familia tradicional, el amor romántico, etc.), 
por encima de los derechos individuales.

3.	Culpabilización. Aquí las personas tienen un enfoque hostil. La violencia es un castigo y se ejer-
ce “defensivamente” ante las mujeres que atacan a los hombres o trasgreden sus roles tradicio-
nales de género; por ejemplo, al no cumplir con sus deberes domésticos por salir a trabajar. La 
VcM es vista como la única opción dentro de un “mundo justo”, donde todo se hace y todo se 
paga. Prevenir la VcM implica discutir las trasgresiones de género y el concepto de estado de 
derecho y cuestionar el privilegio sancionador que tienen los hombres.

4.	Minimización. Las personas invisibilizan la VcM y sus efectos, trivializándolos. Se hace una dis-
tinción entre la violencia de gente trastornada (extrema, violación, feminicidio, daño físico ex-
tremo) y las discusiones y peleas de gente normal. La VcM es vista como parte de la convivencia 
y es naturalizada como un efecto secundario de ella. Esto ocurre, por ejemplo, cuando se afir-
ma que no vale la pena cambiar la forma de pensar por pequeñeces que son parte de la vida en 
pareja. En este caso, para prevenir la VcM se necesita hacer visible sus impactos negativos en 
todos los aspectos posibles; además de enseñar que la VcM no es una enfermedad o una psico-
patología, sino una conducta que debe y puede evitarse.

5.	Negación. Se afirma explícitamente que la VcM es mala, pero aún se reclama la potestad y ju-
risdicción personal. Es un rechazo aparente. La VcM aquí es un asunto privado y de dos, no de-
be haber injerencias, pues nadie puede entender los verdaderos motivos de sus conflictos. Las 
personas protegen aquí su imagen y sus privilegios, señalando que todas las parejas tienen pro-
blemas pero que se trata de conflictos y no de violencia, buscando una negociación de violencia 
aceptable. En este contexto, prevenir la VcM implica discutir los nuevos modelos de masculini-
dades y feminidades, y cuestionar la existencia de zonas francas que permiten la violencia.

6.	Indefensión. Aquí se rechaza explícitamente la VcM, pero se afirma que es inevitable, algo fue-
ra del control personal. La sensación de impotencia y frustración es alta, aumentando la pasi-
vidad y disminuyendo la motivación para resolver problemas (Launius & Lindquist, 1988). Por 
ejemplo, cuando se señala que debido a la impunidad que la rodea en realidad no hay nada que 
se pueda hacer. En este contexto, prevenir la VcM implica discutir el concepto de empodera-
miento, control y responsabilidad personal; así como promover el desarrollo de estas compe-
tencias. 

7.	Rechazo explícito: Es consciente y prescriptivo donde las normas sobre igualdad de género y el 
Estado de Derecho son la base que las justifica. En este estadio, hay “cero tolerancias” hacia la 
VcM, pues no se justifica de ninguna forma.
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2  Método

Población

En el Perú, al año 2015, existen 142 universidades, 51 públicas y 91 privadas, en donde estu-
dian aproximadamente un millón cien mil universitari*s, con una tendencia creciente promedio 
anual de 1.2 % (Banco Central de Reserva del Perú - BCRP, 2014; Ministerio de Educación-MINEDU, 
2016). En esta investigación se enfocó solamente en las Facultades de Ciencias Empresariales e In-
genierías.

Muestra 

Se encuestaron a estudiantes universitari*s de 18 a 25 años en todas las regiones del país, lo que 
garantiza la representatividad y un nivel de comprensión uniforme de las encuestas.
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Para el cálculo del tamaño muestral, se utilizó la fórmula para muestras finitas cuantitativas. El 
tamaño mínimo muestral estimado fue de 3 347 encuestad*s. Sin embargo, gracias a la colabora-
ción descentralizada de investigador*s, se logró encuestar a 8 263 estudiantes, 4 081 hombres y 
4 182 mujeres, provenientes de 34 universidades ubicadas en 22 regiones del Perú. 

Instrumentos

Se aplicó un cuestionario estructurado que registra la VcM, así como las actitudes explícitas e im-
plícitas hacia ella. 

1.	Experiencia infantil de VcM: Se indaga por las experiencias infantiles de VcM, es decir si la ates-
tiguaron directamente. Se ha creado una escala de cuatro ítems, dos que registran las experien-
cias en la infancia (“He visto como mi padre golpeaba a mi madre”, “He visto como otros fami-
liares golpeaban a sus esposas”) y dos que registran las creencias iniciales de aceptación de la 
VcM (“Mi madre decía que continuaba con mi padre para mantener unida a la familia”, “Pensa-
ba que, en el matrimonio, tarde o temprano, habrá problemas y golpes”).

2.	Creencias sobre la VcM: Se diseñaron dos escalas formativas para registrar dos creencias socia-
les relacionadas a la VcM.

•	 Culpabilización: Se registran aquellas creencias que culpan a las mujeres por la violencia de sus 
parejas: Por descuidar sus roles (Las mujeres se preocupan demasiado por sí mismas y se están 
olvidando de la familia), por su conveniencia (Las mujeres maltratadas siguen con sus esposos 
porque les conviene) o por reacción, ya que ellas también serían agresoras (Las mujeres se ha-
cen las víctimas, a pesar que ellas también atacan a sus parejas).

•	 Impunidad: La segunda escala registra creencias de impunidad e indefensión ante la VcM: Los 
agresores no reciben castigo (Los hombres abusivos con sus parejas no reciben castigo alguno), 
las mujeres maltratadas perdonan a sus agresores (Las mujeres maltratadas siguen con sus es-
posos por la familia), es inevitable porque es parte de la convivencia (Es inevitable que las pa-
rejas se agredan alguna vez, es parte de la convivencia) y, denunciar la violencia es ineficaz (De-
nunciar la violencia es una pérdida de tiempo, no pasa nada).

3.	Elaboración cognitiva sobre la VcM: Mide los argumentos con los que se justifican las conse-
cuencias de la VcM, ante un caso hipotético. Contiene dos subescalas:

•	 Consecuencias supuestas de la VcM. Se pregunta si por alguna razón golpease a su pareja (o su 
pareja la golpease, en el caso de las mujeres), cuál sería la respuesta esperada. 

•	 Justificación supuesta de la VcM. Se pregunta si alguna vez golpease a su pareja (o su pareja la 
golpease a ella, en el caso de las mujeres), cuál sería la razón para hacerlo.

Combinando los datos de las dos subescalas, se puede identificar la contradicción y ambivalencia 
entre argumentos. Se obtienen tres categorías de respuesta: Castigo esperado, justificación razo-
nada e impunidad esperada.

4.	Aceptación encubierta de la VcM: La escala mide la intensidad de la actitud hacia la VcM (qué 
tan fuerte es la base emocional de la actitud) y la ambivalencia (la disonancia cognitiva-emocio-
nal entre las actitudes con intensidades opuestas). Esta disonancia sirve para identificar las acti-
tudes de aceptación implícita.
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•	 Se registra la aceptación o rechazo, en cuatro afirmaciones de subordinación y violencia (Los 
hombres hacia sus parejas deberían…), en los que los ítems están graduados por dos niveles de 
intensidad: El primer nivel es leve y ambiguo, en la medida que comúnmente no son vistas co-
mo conductas inapropiadas (tratarlas con firmeza y no ceder y gritarlas), mientras que el segun-
do nivel tiene represión social (obligarlas a cumplir sus deberes de esposa o mujer y golpearlas).

•	 Las alternativas de respuesta permiten marcar más de una opción. Las opciones de respuesta 
corresponden a la ruta actitudinal: Aceptación Explicita-AE (Así tiene que ser, lo he hecho algu-
na vez), Aceptación instrumental- AI (A veces es necesario hacerlo, para mantener la relación/la 
familia), Culpabilización- C (A veces es culpa de las mujeres, cuando no cumplen, se portan mal 
o hacen perder la paciencia), Minimización-M (Muchas veces son solo peleas menores, discusio-
nes, no pasa nada), Negación-N (No debería hacerse, y si se hace, no debería contarse, es un te-
ma privado), Indefensión-I (Lo desapruebo, pero a veces es inevitable), Rechazo explícito- RE (Ja-
más lo haría, nunca lo he hecho).

5.	Violencia contra las mujeres en relaciones de pareja: Escala de violencia psicológica, econó-
mica, física, sexual ejercida por la pareja o expareja y daños físicos, ponderadas según el nivel 
de intensidad del ataque. Está escala ha sido diseñada y utilizada por Vara-Horna (2014, 2015, 
2016), para estimar el nivel de VcM en mujeres que trabajan en grandes y medianas empresas y 
en microempresas.

Fiabilidad, validez y procedimiento de análisis. 

Todas las escalas empleadas mostraron ser fiables (coeficiente Alfa de Crombach y de Fiablidad 
Compuesta) y válidas (validez convergente mediante AVE y discriminante mediante criterio de For-
nell y Larcker). 

Cada universidad participante eligió a l*s docentes y/o profesionales para realizar las encuestas. 
Después de una capacitación y coordinación, el procedimiento de recolección de datos siguió un 
protocolo validado para cumplir las exigencias éticas y mínimas para garantizar la confiabilidad y 
validez de la información. La participación fue voluntaria, sin ninguna clase de incentivos académi-
cos, económicos o de otro tipo.

Los datos fueron tabulados y analizados usando los programas estadísticos SPSS versión 22, Sta-
ta versión 14 y SmartPLS versión 3.2. La tabulación tuvo un triple control de calidad: En el ingreso, 
controlando la originalidad de la fuente y eliminando los cuestionarios inválidos o incompletos al 
50 % o más; en la tabulación, haciendo comparaciones al azar, entre la fuente original y la data in-
gresada; y en los resultados, analizando que los valores ingresados correspondan a las categorías 
establecidas.
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3  Principales resultados 

La VcM se atestigua frecuentemente en la niñez

El estudio demuestra que es muy frecuente presenciar ataques físicos a las mujeres del círculo fa-
miliar, provenientes de sus parejas, durante la niñez. El 59.8 % ha observado como otros familiares 
golpeaban a sus esposas y el 33.3 % como su padre golpeaba a su madre. Es decir, el 66.1 % ha ob-
servado directamente violencia física hacia las mujeres en su familia, durante la infancia.

El aprendizaje de las justificaciones instrumentales y de indefensión también puede iniciarse des-
de edades muy tempranas. Una prueba de ello es que según el 34.6 % de estudiantes, su madre le 
decía que continuaba con su padre (o pareja agresora) para mantener unida a la familia (justifica-
ción instrumental) y el 47.9 % ya pensaba desde la niñez, que en el matrimonio habría, inevitable-
mente, problemas y golpes (indefensión).
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¿Qué prejuicios y creencias sociales existen sobre la VcM?

Los estereotipos se basan en prejuicios y creencias establecidas socialmente y pueden ser com-
partidas por muchas personas. Estas creencias sociales suelen interiorizarse desde la primera in-
fancia y pueden perdurar en el tiempo, principalmente si son reforzadas por el contexto. 

Por ello, pese a que la evidencia demuestra que la conducta violenta contra las mujeres no es ma-
yoritariamente psicopatológica, el 88.1 % aún cree que los agresores son personas enfermas o 
trastornadas. Como se observa en la Tabla 1, en casi todos los casos, existen más hombres que 
mujeres con creencias sociales de impunidad hacia la VcM y que culpabilizan a las agredidas. 

Tabla 1.	 Creencias sociales sobre la VcM, según sexo (porcentajes)

Yo creo que en la sociedad en la que vivimos… Hombres Mujeres Total x2

Culpabilización
Las mujeres se preocupan demasiado por sí mismas y se 
están olvidando de la familia.

46.8 30.4 38.5 233.2

Las mujeres se hacen las víctimas, a pesar que ellas 
también atacan a sus parejas.

68.6 48.2 58.3 347.8

Las mujeres maltratadas siguen con sus esposos porque 
les conviene.

47.9 35.8 41.8 124.7

Impunidad – indefensión
Los hombres abusivos con sus parejas no reciben castigo 
alguno.

75.9 86.0 81.0 136.3

Los hombres abusivos con sus parejas son gente enfer-
ma/trastornada.

85.2 90.0 88.1 63.1

Las mujeres maltratadas siguen con sus esposos por la 
familia.

88.1 87.9 88.0 0.104 *

Es inevitable que las parejas se agredan alguna vez, es 
parte de la convivencia.

43.7 29.7 36.6 171.6

Denunciar la violencia es una pérdida de tiempo, no 
pasa nada.

31.9 26.4 29.1 29.97

Fuente: Encuesta estructurada a 8 263 estudiantes.

¿Qué pasaría si atacase a mi pareja? ¿Qué pasaría si mi pareja me atacase? 

Justificar una decisión, aunque sea hipotética, puede develar las creencias y argumentos que so-
portan esa decisión y qué tan congruentes son estos argumentos entre sí.

En general, tanto hombres como mujeres (84.4 %) afirman que la violencia física es una conduc-
ta que merece castigo. Sin embargo, el 32.6 % minimiza el acto, mencionando que solo serían ata-
ques leves, sin producir daños; 23.6 % considera que los ataques serían justificados y 21.4 % que 
sería culpa de las mujeres. En estos tres casos, el porcentaje de hombres que justifican la violencia 
física es en promedio 3.05 veces más alto que el porcentaje de las mujeres.
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Tabla 2.	 Justificaciones en el supuesto caso que los hombres golpeen a su pareja, o las 
mujeres sean golpeadas por ellos, según sexo (porcentajes) 

Si alguna vez golpease a mi pareja… (hombres)

Si alguna vez mi pareja me golpease… (mujeres)

Hombres Mujeres Total

Sería por una razón justificada. 45.8 11.6 23.6
Sería solo un ataque leve, sin lastimarla. 45.3 20.4 32.6
Sería por su culpa (ella lo provocaría). 33.9 9.4 21.4
Sería porque perdería el control de mí (agresores). 57.1 64.9 61.1
Asumiría mi responsabilidad, merezco un castigo. 84.9 83.9 84.4

Fuente: Encuesta estructurada a 8 263 estudiantes.

Consecuencias esperadas. Asumir que la violencia no tendrá castigo o consecuencias perniciosas 
puede ser un importante predictor o inhibidor de la conducta violenta. Al respecto, en un supues-
to caso de experimentar violencia física, solo 5 % de mujeres perdonarían a su pareja, mientras 
que 13.8 % no lo sabe. En el caso de los hombres, 11.4 % suponen que sus parejas los perdonarían 
y 50.5 % no sabe si lo harían. En sentido contrario, el 82.5 % de mujeres dejarían a su pareja agre-
sora y el 76.4 % lo denunciaría, mientras que en los hombres solo el 42.2 % cree que su pareja lo 
dejaría y el 39.5 % que lo denunciaría (Tabla 14). Estos resultados muestran una fuerte discrepan-
cia en los niveles de permisividad de la violencia física, según sexo. En los hombres, la violencia fí-
sica está más naturalizada y esperan, por ende, absolución de sus inconductas en una proporción 
mucho mayor al que recibirían de sus parejas. 

Consecuencias esperadas. Asumir que la violencia no tendrá castigo o consecuencias puede ser 
un importante predictor de la conducta violenta. Al respecto, 11.4 % de hombres suponen que sus 
parejas los perdonarían y 50.5 % no sabe si lo harían; mientras que solo 5 % de mujeres perdona-
rían a su pareja y 13.8 % no lo sabe. Estos resultados muestran una fuerte discrepancia en los ni-
veles de permisividad de la violencia física, los hombres esperan que la violencia física se les per-
done, en una proporción mucho mayor al que recibirían de sus parejas.

Contradicción cognitiva: Combinando los datos de la justificación y las consecuencias esperadas 
se puede vislumbrar una contradicción entre argumentos, dando indicios de una fuerte ambiva-
lencia sobre el tema. Mientras que la mayoría de encuestad*s califica a la violencia física como 
una conducta reprochable e indica que no la toleraría o que recibiría castigo (96 %), el 70.8 % uti-
liza alguna “razón” para justificar sus posibles actos de VcM. Es decir, los argumentos de sanción y 
rechazo a la VcM, no serían efectivos porque existen argumentos que la justifican.

Las actitudes de aceptación implícita hacia la VcM

Una forma de probar las contradicciones y ambivalencias es registrando la presencia de justifica-
dores en diversas situaciones como: VcM leve (gritar), VcM grave (golpear) y subordinación leve 
(tratar a la pareja con firmeza) y grave (obligar a cumplir sus deberes).

Aceptación de la subordinación y VcM: En cuanto a la subordinación leve, aunque el 44.1 % re-
chaza explícitamente que los hombres deberían tratar a sus parejas con firmeza y no ceder, el 
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63.4 % utiliza alguna de las justificaciones implícitas para aceptarla. En cuanto a la violencia leve, 
el 53.4 % rechaza explícitamente que los hombres deberían gritar a sus parejas; sin embargo, el 
56.2 % utiliza alguna de las justificaciones implícitas para aceptarlo.

En todos los casos de subordinación y violencia, las justificaciones implícitas son más frecuentes 
en los hombres que en las mujeres, siendo estos resultados coherentes con la teoría de la domi-
nación patriarcal. 

Figura 2.	 Actitudes de rechazo y justificaciones hacia la subordinación y VcM 
(porcentajes) 

Justifica de alguna forma

Rechaza

Los hombres deberían 
golpear a sus parejas

Los hombres deberían 
gritar a sus parejas

Los hombres deberían 
obligar a sus parejas a 

cumplir con sus deberes 
de mujer o esposa

Los hombres deberían 
tratar a sus parejas con 

firmeza y no ceder

56.2
52.1

44.1

53.4

63.4

54.4

23.1

83.6

Fuente: Encuesta estructurada a 8 263 estudiantes.

Contradicción actitudinal según sexo. En términos globales, se encuentra que, aunque el 92.3 % 
de mujeres rechazan explícitamente cualquier tipo de subordinación y violencia contra las muje-
res, el 13.1 % los acepta explícitamente, mientras que el 71.8 % usa alguna justificación implícita 
para aceptarla.

En el caso de los hombres, el 84.4 % rechaza explícitamente la subordinación y la VcM, pero el 
25.9 % la acepta explícitamente; agravando el hecho que el 86.5 % usa alguna justificación implíci-
ta para aceptarla, en el mismo orden de importancia y de argumentos que las mujeres.
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Figura 3.	 Actitudes explícitas y justificaciones implícitas hacia la subordinación y VcM, 
según sexo (porcentajes) 

13.1

26.1

11.7

22.3

20.5

55.3

92.3

25.9

45.2

26

41.9

35.1

60.5

84.4

19.4

35.5

18.7

32

27.7

57.9

88.4

Aceptación explícita

Aceptación instrumental

Culpabilización

Minimización

Negación

Indefensión

Rechazo explícito

Total Hombres Mujeres

Fuente: Encuesta estructurada a 8 263 estudiantes.

Sí, pero no

Considerando solo al grupo de personas que han rechazado explícitamente a la subordinación y 
la violencia, se encuentra que el 85.8 % de los hombres y el 71.2 % de las mujeres la aceptan (jus-
tifican) implícitamente. Es decir, de cada 100 personas que dicen rechazar a la subordinación y la 
VcM, solo 14 hombres y 29 mujeres en verdad lo hacen, pues 86 hombres y 71 mujeres las acep-
tan implícitamente.

Actitudes ambivalentes hacia la VcM: La ambivalencia es la respuesta contradictoria entre acep-
tar y rechazar al mismo tiempo. Controlando esta propiedad de las actitudes, la real aceptación de 
la VcM es significativamente más alta que la que se obtiene con las respuestas directas, aumen-
tando en promedio 9.4 veces. En el caso de la violencia grave (los hombres deberían golpear a sus 
parejas) la aceptación aumenta 7.5 veces, pasando de 1.9 a 14.3 %; en el caso de violencia leve 
(gritarlas) sube 15.2 veces, pasando de 3 a 45.5 %; en el caso de la subordinación grave (obligarlas 
a cumplir con sus deberes de mujer o esposa) aumenta 7.9 veces, pasando de 5.6 a 44.2 % y en el 
caso de subordinación leve (tratarlas con firmeza y no ceder) aumenta 3.6 veces, pasando de 15.4 
a 55 %.

Cuando se controla la ambivalencia, el rechazo hacia la subordinación y la VcM disminuye 4.9 ve-
ces, pues pasa de 88.4 % a solo 17.9 %. Nuevamente se verifica que los hombres, comparados con 
las mujeres, tienen actitudes más favorables hacia la violencia y subordinación.



19
3 

Principales	resultados	

Experiencias infantiles y actitudes: Las experiencias infantiles tienen un efecto significativo en la 
VcM y en las actitudes implícitas, pero no en las explícitas. Esta evidencia es coherente con el mar-
co conceptual, ya que las experiencias infantiles de VcM pueden generar anclajes de base emocio-
nal, dando origen a actitudes resistentes al cambio, muchas veces inconscientes y automáticas.

Actitudes y experiencias hacia la VcM: Considerando solo a las personas que tienen o han tenido 
relaciones	de	pareja,	el	65 %	de	mujeres	ha	sido	agredida	por	su	pareja	o	expareja	y	el	67.1 %	de	
hombres ha agredido a su pareja o expareja al menos una vez en su relación. 

En cuanto a la relación entre la VcM y las actitudes, se ha encontrado que las actitudes favorables 
hacia la VcM aumentan la probabilidad de experimentar VcM. En general, en nuestros datos las 
actitudes	explican	10.4 %	de	la	VcM.	Este	resultado	tiene	sentido	por	cuanto	las	personas	que	ex-
perimentan VcM tienen actitudes más favorables hacia ella. En efecto, existen menos agresores y 
agredidas que rechazan la VcM.

Ruta actitudinal: En el marco conceptual se planteó que pasar de la aceptación explícita al recha-
zo efectivo de la VcM requiere superar una serie de justificaciones implícitas. En ese sentido, el 
cambio actitudinal no sería un proceso cualitativo, sino cuantitativo, donde las justificaciones im-
plícitas actuarían como escudo estructural, un conjunto de resistencias para mantener el estatus 
quo. 

Figura 4. Modelo estructural simplificado de la ruta actitudinal desde la aceptación 
hacia el rechazo de la subordinación de género y la VcM 

 

Actitudes
(intensidad)

Aceptación
Explícita
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Culpabilización-
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-0.205
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A. Implícitas VcM
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-0.082 -0.532
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Rechazo Explícito 

[+]
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[+]
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[+]
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[+]
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CS Culpabilización
e Impunidad VcM

A. Implícitas 
VcM

0.305

0.302 -0.145

-0.068

-0.455
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[+]

[+]
0.042

[+]
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[+]
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[+]
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[+]
0.236
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Explícita VcM
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Instrumental S
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[+]
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[+]
0.187
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[+]
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Nota: En trayectoria, coeficiente beta; dentro de los círculos, coeficientes de determinación. 

Fuente: Encuesta estructurada a 8 263 estudiantes.



“S
í, 

pe
ro

 n
o”

. L
a 

ac
ep

ta
ci

ón
 im

pl
íc

ita
 d

e 
la

 v
io

le
nc

ia
 c

on
tr

a 
la

s m
uj

er
es

 e
n 

el
 P

er
ú.

 R
es

um
en

 e
je

cu
tiv

o
20

En segundo lugar, se encuentra que la estructura actitudinal hacia la subordinación y la violencia 
sigue la misma trayectoria. Así, la secuencia que va desde la aceptación explícita hacia el rechazo 
explícito sigue el camino de la instrumentalización, culpabilización, minimización, negación e inde-
fensión.

En síntesis, los resultados del estudio evidencian que la aceptación de la VcM ha variado desde 
modos más abiertos y hostiles hacia modos más elaborados y sutiles, incluso sin que las personas 
sean conscientes de la misma. No se trata ya de formas más racionalizadas o explícitas sino, justa-
mente de lo contrario, de formas inconscientes, implícitas o automáticas, que demuestran que la 
aceptación de la VcM no ha disminuido significativamente (Cárdenas et al., 2009; Yoshikawa et al., 
2014). 

Por otra parte, hay que advertir que la muestra empleada (estudiantes universitari*s) tiene exi-
gencias normativas mayores, por lo que no es raro suponer niveles más moderados de aceptación 
y una fuerte presión para entregar respuestas deseables socialmente. Es decir, si este estudio se 
realizase en otros grupos poblacionales, con menores niveles de instrucción y presión social, los 
resultados serían –probablemente- más preocupantes.

También se demostró que las actitudes hacia la subordinación de género, sean leves o graves, es-
tán correlacionadas también con las actitudes hacia la violencia, leve o grave, corroborando que 
las creencias y actitudes de género son predictores de las actitudes hacia la VcM. Asimismo, las 
actitudes favorables hacia la subordinación promueven que los hombres culpen a la mujer por la 
violencia ejercida, la minimicen y la justifiquen explícita e implícitamente (Nayak, Byrne, Martín & 
Abraham, 2003; Markowitz, 2001). 

La asociación de las creencias, estereotipos y actitudes hacia la VcM, con la violencia ejercida por 
los estudiantes son coherentes con las evidencias que explican su presencia en el contexto univer-
sitario. Según Valls et al. (2016) las principales razones de la existencia y mantenimiento de la VcM 
en las universidades son la presencia de estructuras de poder que colocan a los hombres por enci-
ma de las mujeres, la hostilidad (explícita o implícita) hacia las mujeres, la naturalización y toleran-
cia a la violencia y los estereotipos sexistas. 

De lo dicho, la prevención efectiva de la VcM requiere estar articulada con la prevención de la 
subordinación de género. Heise (2012) ha encontrado que la VcM es más prevalente en socieda-
des caracterizadas por alta desigualdad de género e ideología patriarcal, sobre todo aquellas con 
actitudes favorables hacia la VcM y con fuertes mecanismos de control masculino. 

También es necesario considerar que las incongruencias entre el rechazo explícito y la aceptación 
implícita de actitudes que defienden el uso de la fuerza en las relaciones personales, es una cons-
tante en el discurso de much*s jóvenes y adolescentes. Según un estudio realizado en 102 países 
(UNICEF, 2014), entre el 5 y 80 % de jóvenes está de acuerdo con que un hombre golpee a su es-
posa en ciertas circunstancias. Ello pese a la inversión en campañas informativas, currículos for-
mativos y presión publicitaria que se ha venido realizando durante las últimas tres décadas. Por 
ende, entender las razones que llevan a estos jóvenes a aceptar la VcM puede aportar valiosa in-
formación para mejorar las campañas de prevención.

Al respecto, estudios demuestran que las actitudes no cambian cualitativamente, sino cuantitati-
vamente y mediante un proceso lleno de resistencias (Briñol et al., 2002; Briñol et al., 2004). En-
tonces, dado que las actitudes hacia la VcM son muy resistentes, pues tienen fuerte carga emo-
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cional, elaboración cognitiva y contexto de soporte social, mostrar las actitudes implícitas, como 
eslabón clave en el cambio actitudinal, abre muchas posibilidades de prevención e investigación. 

Las actitudes implícitas, a pesar de ser más resistentes, pueden cambiar tanto como las explíci-
tas (Briñol et al., 2002; Briñol et al., 2004). Los resultados de esta investigación aportan las prime-
ras evidencias que demuestran que para pasar de la aceptación de la VcM al rechazo se requiere 
un camino de transición, donde deconstruir una resistencia con argumentaciones deliberadas, ac-
tivará automáticamente otras resistencias. La deconstrucción de estas justificaciones no elimina-
rá la actitud pro-violenta, solo hará que la disonancia aumente, creando una oportunidad para el 
cambio. 

La publicidad preventiva que se oriente solo a señalar que la VcM es mala, puede incrementar 
temporalmente la disonancia, activando justificadores y haciendo más fuerte la aceptación de la 
violencia. Se requiere elaborar contenidos para cada una de las resistencias al cambio y se necesi-
ta también entender que estas resistencias tienen una secuencia lógica, un proceso secuencial.

Además, se ha encontrado que mujeres y hombres que han reportado haber atestiguado que sus 
padres golpeaban a sus madres, tiene mayor probabilidad de experimentar VcM y de tener más 
actitudes de aceptación hacia la VcM. Estos resultados son coherentes con los resultados obteni-
dos en investigaciones previas (Speizer, 2010; Fleming et al., 2015) y demuestran la enorme im-
portancia de la prevención a largo plazo, centrada en los primeros años de vida y en asegurar una 
infancia libre de modelos parentales violentos. 
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4  Conclusiones

1.	Aceptación implícita. Existe una aceptación implícita de la VcM. Aunque la mayoría de los estu-
diantes hombres rechaza explícitamente la VcM y subordinación de género (84.4 %), existe un 
grupo significativo que la acepta implícitamente (85.8 %). En el caso de las mujeres, el rechazo 
explícito a la VcM y subordinación es mayor (92.3 %), pero igualmente se observa una elevada 
aceptación implícita (71.2 %). En todos los casos, las justificaciones implícitas son más frecuen-
tes en los hombres que en las mujeres.

1.	Ambivalencia. Existen personas que rechazan y aceptan al mismo tiempo a la VcM, siendo esa 
ambivalencia un indicador de aceptación implícita. Controlando la propiedad de ambivalencia 
de las actitudes, la aceptación explícita es medida de manera más precisa. El porcentaje de es-
tudiantes con aceptación explícita establecido a través de las respuestas directas varía signifi-
cativamente cuando se calcula integrando los datos de la ambivalencia. Con relación al recha-
zo explícito hacia la subordinación y VcM, la proporción de estudiantes disminuye de 88.4 % a 
17.9 % cuando se controla la ambivalencia.

2.	Actitudes y VcM. Existe una relación significativa entre la VcM y las actitudes hacia ella. Las ac-
titudes explícitas explican un porcentaje significativo de la conducta violenta contra la mujer, 
mientras que los justificadores implícitos no tienen un efecto directo, pero sí indirecto, fortale-
ciendo la aceptación explícita de la VcM y debilitando su rechazo explícito.
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3.	Creencias sociales. La mayoría de estudiantes han asumido una visión estereotipada de la VcM. 
Así, las creencias sociales sobre la VcM de mayor presencia son la de indefensión (las mujeres 
maltratas siguen con sus esposos por la familia, 88 %), la impunidad (los hombres abusivos con 
sus parejas no reciben castigo alguno, 81 %), la culpabilización (las mujeres se hacen las vícti-
mas, a pesar de que ellas también atacan a sus parejas, 58.3 %) y la minimización (si alguna vez 
mi pareja me golpease sería un ataque leve sin lastimarla, 32.6 %). 

4.	Dominación patriarcal. A pesar de que tanto hombres como mujeres condenan de igual forma 
a la VcM, los hombres sistemáticamente tienden a justificar la violencia -aduciendo a minimiza-
ciones, culpabilización o indefensión entre 2 o 3 veces más que las mujeres. Esta diferencia re-
fuerza la teoría de la dominación patriarcal. 

5.	Experiencias infantiles de VcM. La experiencia vicaria de la VcM en la infancia es muy frecuen-
te: 66 de cada 100 han observado directamente violencia física hacia las mujeres, en su fami-
lia durante su niñez. Además, 48 de cada 100 estudiantes creía durante la niñez que en el ma-
trimonio habría, de forma inevitable, conflictos y violencia física. La fuerte relación entre estas 
variables (experiencia vicaria de VcM y creencias tempranas que justifican la VcM) son un indi-
cio importante de cómo se aprende a justificar la VcM desde edades muy tempranas. Por eso, 
las experiencias infantiles tienen un efecto significativo en la VcM y en las actitudes implícitas. 
Además, modulan las creencias de culpabilización- impunidad y la intensidad de la actitud. Es-
tos dos últimos factores se asocian a mayores niveles de justificación. 

6.	Subordinación y violencia. Las actitudes de aceptación hacia la subordinación y hacia la violen-
cia están fuertemente correlacionadas, compartiendo la misma estructura actitudinal. Esta re-
lación evidente fomenta que los programas de prevención de la VcM se nutran de contenidos 
orientados a eliminar la inequidad de género en las relaciones. 

7.	Ruta actitudinal. Transitar desde la aceptación hacia el rechazo de la VcM requiere varios pun-
tos intermedios de aceptación implícita. La estructura actitudinal hacia la subordinación de gé-
nero y hacia la violencia siguen una misma trayectoria. En cada justificador de violencia, hay un 
justificador de la subordinación de género relacionado. Asimismo, pasar de la aceptación explí-
cita al rechazo efectivo de la VcM requiere superar una serie de justificaciones implícitas (Acep-
tación Instrumental, Culpabilización, Minimización, Negación e Indefensión), sobre todo a la 
aceptación instrumental y la indefensión.
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5  Recomendaciones

1.	Revisar el marco conceptual de los programas de prevención de VcM. Las actitudes se encuen-
tran asociadas a la VcM y forman parte de los factores que incrementan la probabilidad de que 
aparezca y se mantenga. Sin embargo, la mayoría de los programas de prevención e interven-
ción de la VcM no distinguen entre actitudes explícitas e implícitas y no contemplan el cambio 
de actitudes de manera sistémica. Al respecto, se requiere diseñar programas de prevención e 
intervención que integren la perspectiva de género, el enfoque psicosocial y estrategias psicoe-
ducativas que incidan en las actitudes explicitas e implícitas asociadas a la VcM. 

2.	Evitar programas con mensajes incompletos que promuevan resistencias. Los programas pre-
ventivos que no contemplen material para cada uno de los justificadores implícitos, pueden di-
ficultar el cambio de las actitudes y patrones de conducta en agresores y agredidas. Debido a 
que las justificaciones implícitas son resistencias actitudinales, un mensaje aislado no resultará 
efectivo, pues activará contraargumentos de negación, indefensión, minimización, instrumenta-
lización o culpabilización. Las actitudes implícitas deben ser vistas como matrices de resistencia, 
que requieren mensajes-en matrices también- para promover el cambio de conducta. 

3.	Focalizar la prevención temprana. Focalizar los esfuerzos en la prevención en la niñez y ado-
lescencia. La niñez es la etapa en la que se inicia el aprendizaje de las creencias, actitudes (es-
pecialmente las actitudes implícitas) y patrones de conducta prosociales o violentos en las re-
laciones de pareja. En la adolescencia, estas creencias, actitudes y patrones de conducta se 
consolidan. Una atención especial merece las primeras relaciones de pareja, pues son experien-
cias normativas y constituyen la base sobre la cual se construyen las futuras relaciones. Por ello, 
la mayor parte del esfuerzo de prevención e intervención necesita dirigirse a las edades tem-
pranas y, entre ellas, a los adolescentes y jóvenes, es decir, en el contexto de las primeras rela-
ciones de pareja para asegurar cambios conductuales duraderos. 

4.	Actualizar la metodología de medición de actitudes. La ambivalencia es una importante pro-
piedad que queda eliminada por la forma cómo se mide a las actitudes. Hasta ahora, gran parte 
de los estudios sobre la VcM se han centrado en medir la intensidad y contenido de las actitu-
des, pero han descuidado otras propiedades, perdiéndose información valiosa para entender la 
dinámica del cambio de comportamiento. Además, el enfoque empleado hasta ahora suele ex-
cluir el concepto de actitudes implícitas, por cuanto este ha sido medido en laboratorio y se ha 
carecido de instrumentos para muestras poblacionales.
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